
Resumen Se presentan los resultados de un estudio

etnobotánico centrado en el uso medicinal humano y

veterinario en el municipio de Triacastela, Lugo (Galicia, NW

España). En total se han recopilado 58 taxones de plantas

vasculares y un hongo. La mayoría de las especies

inventariadas se emplean exclusivamente en humanos,

mientras que sólo el 5% son destinadas exclusivamente a

animales. En ambos casos predominan las preparaciones

de uso interno sobre las de uso externo. Las dolencias más

frecuentemente tratadas están relacionadas con el aparato

digestivo, el sistema respiratorio y para el tratamiento de

golpes y contusiones. Como aportaciones más significativas

en el ámbito geográfico en el que se encuentra el área de

estudio, se han identificado 11 nuevos usos en terapéutica

humana y tres en medicina veterinaria y se ha catalogado

por primera vez el uso medicinal de Allium ursinum L. en la

Península Ibérica.

Palabras clave flora medicinal, etnobotánica,

etnoveterinaria, Galicia, NW Península Ibérica.

Abstract We present the results of an ethnobotanical study

focused on plant-used in human and veterinary medicine in

the Municipality of Triacastela, Lugo (Galicia, NW Spain). A

total of 58 taxa of vascular plants and one mushroom were

collected. Most of the species recorded are used exclusively

in humans while only 5% are recommended for animals. In

both cases, preparations for internal use predominate over

those for external use. The most common ailments treated

with herbal medicinal preparations were related to the

digestive system, the respiratory system and the healing of

blows and bruises. Considering the studied area in the

Iberian context, the most significant contributions of this

study concern 11 new applications reported for human

medicine and 3 for veterinary purposes, as well as the first

record of Allium ursinum L. as medicinal plant for humans in

the Iberian Peninsula.

Keywords Medicinal plants, ethnobotany, ethnoveterinary,

Galicia, NW Iberian Peninsula

Introducción

Las sociedades humanas han aprovechado las plantas de

su entorno, especialmente con fines alimentarios y

medicinales, desde tiempos inmemoriales. La mayoría de

los conocimientos sobre cómo emplear las plantas, cómo

distinguirlas, dónde encontrarlas, cómo prepararlas y qué

parte usar han sido transmitidos oralmente de generación

en generación (Pardo de Santayana & Gómez Pellón 2003).

La transferencia de estos conocimientos ha sido básica para

el mantenimiento del acervo cultural de las distintas

sociedades a lo largo de los siglos. Sin embargo, los

cambios sociales y económicos acaecidos en las últimas

décadas han provocado alteraciones importantes en las

relaciones del ser humano con las plantas y su entorno

natural hasta el punto de que en muchos lugares se han

rechazado e incluso olvidado muchos de estos

conocimientos tradicionales al considerarlos “anticuados”

frente a la medicina moderna (Ember & Ember 1997).

Conscientes de la erosión que este tipo de conocimientos

han sufrido sobre todo en las sociedades industrializadas,

numerosos grupos de investigadores están realizando en

los últimos tiempos estudios de etnobotánica (Morales et al.

2011). Este tipo de estudios encaminados a rescatar el

conocimiento que nuestros antepasados poseían sobre el

uso de la medicina tradicional es imprescindible para

mantener la identidad cultural de los pueblos y además

puede suponer el punto de partida para la obtención de

nuevas preparaciones y formulaciones medicinales

(Farnsworth et al. 1985, Akelere 1993, Chadwick & Marsh

1994, Etkin 2000, Mishra 2002).
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En la Península Ibérica los estudios etnobotánicos

centrados en las plantas medicinales se han incrementado

enormemente en los últimos años (Pardo de Santayana et

al. 2010) siendo las comarcas andaluzas, manchegas,

catalanas y levantinas las más prolíficas en este tipo de

trabajos (Morales et al 2011). En Galicia, hasta el momento,

hay publicados 6 trabajos etnobotánicos realizados en

distintas zonas de su territorio, en los que se recopilan los

usos medicinales de diversas especies vegetales (Blanco

1996, Blanco et al. 1999, González-Hernández et al. 2004,

Latorre 2008, Anllo 2011 y Romero & Rodríguez Guitián

2011). En estas investigaciones se pone de manifiesto el

amplio conocimiento que los habitantes de estas áreas

geográficas poseían sobre la flora que los rodeaba y sus

diversas posibilidades de aprovechamiento. Se incide,

asimismo, en la urgencia del rescate de los conocimientos

tradicionales en esta zona peninsular dado el alto grado de

envejecimiento poblacional y el despoblamiento rural.

En este trabajo se presentan los resultados obtenidos en un

estudio etnobotánico sobre las plantas utilizadas, tanto en

medicina humana como veterinaria, en el municipio de

Triacastela, situado en la zona sur-oriental de la provincia

de Lugo, y se comparan con datos previos pertenecientes a

estudios efectuados en áreas geográficas próximas con las

que comparten un sustrato cultural y botánico común.

Material y métodos

Triacastela es un municipio de la montaña oriental lucense

con una superficie de 51,2 km2 repartidos en 8 parroquias.

Fisiográficamente, está asentado sobre una serie de sierras

y montañas de mediana altitud que superan al Norte, Este y

Sur los 1000 m de altitud. La salida natural del municipio

está situada al oeste a través del río Oribio o Sarria, en

cuyas proximidades se asienta la capital municipal.

Según la tipología biogeográfica de Galicia propuesta por

Rodríguez Guitián & Ramil Rego (2008), el área de estudio

forma parte de los subsectores Coureliano (sector

Orocantábrico occidental, Subprovincia Orocantábrica) y

Galaico Ourensano-Lucense (Sector Galaico interior,

Subprovincia Cántabro-atlántica), lo que favorece la

presencia de una flora y vegetación variadas, riqueza que

se ve incrementada por la presencia de rocas calcáreas, en

general escasas en el territorio gallego, que aunque no

excesivamente abundantes en el territorio estudiado,

contribuyen de manera directa al incremento de la

diversidad florística de la zona (Giménez de Azcárate &

Amigo 1996). En la actualidad, el paisaje está dominado por

superficies de producción agro-ganadera (huertos, prados y

pastizales) en los valles y matorrales y masas arboladas

nativas (robledales, castañares, abedulares, bosques

mixtos) y procedentes de repoblación (pinares) en las áreas

montañosas. No obstante, también se registra una

importante actividad minera centrada en la explotación de

los principales afloramientos de rocas carbonatadas

(calizas, dolomías) existentes.

Los datos sobre el uso medicinal de las plantas se han

obtenido entrevistando a personas residentes en el área de

estudio empleando la metodología antropológica de

entrevista semiestructurada (Cotton 1996), basada en el

mantenimiento de conversaciones flexibles, pero guiadas

con preguntas predeterminadas, con los informantes. Para

cada taxón identificado se ha anotado su nombre común (en

lengua gallega), parte de la planta empleada, la forma de

preparación y su uso terapéutico. La información ha sido

aportada por 8 personas, 6 mujeres y 2 hombres, con

edades comprendidas entre los 62 y los 85 años. Para la

determinación taxonómica de las especies se han usado las

siguientes obras: Tutin et al. (1980) y Castroviejo (1986-

2013).

Resultados y discusión

Catálogo fitomedicinal

Se compilaron un total de 58 taxones de plantas vasculares,

a las que los informantes aluden mediante 62 nombres

vernáculos, pertenecientes a 30 familias botánicas y un

hongo, utilizados como medicinales (medicina humana y

veterinaria)(Tabla 1). Las familias botánicas más

representadas son Asteraceae, Rosaceae, Lamiaceae,

Malvaceae, Fabaceae y Apiaceae (Figura 1), que incluyen

conjuntamente el 61% de las citas botánicas recogidas.

Estos resultados coinciden, en gran medida, con otros

estudios etnobotánicos realizados tanto en áreas gallegas

próximas (Blanco, 1996, Blanco et al. 1999, Romero &

Guitián 2011) como en otras geográficamente más distantes

dentro del ámbito septentrional peninsular (Bonet et al.

1999). Esto no parece demasiado sorprendente, ya que

estas familias son las mejor representadas en la flora

noribérica (cf. Castroviejo 1986-2013)

Al igual que ocurre en otras zonas peninsulares (Morales et

al. 2011), la flora medicinal está formada fundamentalmente

por plantas autóctonas, presentes de forma natural en el

área de estudio, y que prosperan cerca de las zonas

habitadas, como las que crecen en muros, lindes de fincas

o plantas típicamente nitrófilas, como Sonchus oleraceus,
Taraxacum officinale, Umbilicus rupestris, Urtica dioica, etc.

Cuando el preparado medicinal requería de alguna planta

cuyo acopio era más arduo, por tratarse de especies que

aparecen ligadas a lugares con unas características

ecológicas especiales, el informante suele precisar el lugar

exacto para efectuar la recolección. Es el caso de la

genciana (Gentiana lutea), planta que aparece en zonas

montañosas del NW Peninsular por encima de los 1000 m

de altitud y para la que uno de los informantes del área de

estudio especifica que se recogía en los límites con el

vecino municipio de Pedrafita do Cebreiro, en concreto en

las proximidades de la localidad de Fonfría (1290 m de

altitud), a unos 10 km de distancia por carretera de la capital

municipal.

El 14 % de las citas se corresponde con plantas cultivadas

pero con reputada fama como medicinales, tales como la

salvia (Salvia officinalis), el romero (Rosmarinus officinalis),

la ruda (Ruta chalepensis) o el perejil (Petroselinum
crispum), incluidas ya en antiguos tratados de medicina

árabe o romana (Font Quer 1990). La popularización de
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Familia / / nombre vernáculoTaxón Estatus Parte útil Usos medicinales: Modo de preparación

/Asteraceae Achillea millefolium / centoenrama N Flores H: Vulnerario (E),

Antihemorroidal (I)

Cocción (cataplasma)

Infusión

Liliaceae / Allium ursinum / allos de zorro N Hojas H: Tratamiento de quemaduras (E) Infusión (lavados)

Malvaceae / Althaea officinalis / malvarisco C Raíz H: Antitusígeno (I), Laxante (I) Cocción

Asteraceae / Arnica montana / árnica N Flores H: Vulnerario (E), Eliminar hematomas (E) Infusión (compresa)

/Arum italicumAraceae / herba do xaro N Frutos H: Tratar sabañones (E) Cocción (lavados)

Aspleniaceae / /Asplenium trichomanes golondrillo N Hojas H: Emenagogo (I), Tranquilizante (I) Menopausia (I), Para

disminuir el “espesor” de la sangre (I)

Infusión

Betulaceae / Betula pubescens / abedul N Raíz (savia) V: Vulnerario (E), Antiinflamatorio (E) Fresco

Gentianaceae / Centaurium erythraea / centaura N Flores H: Anticatarral (I), Antitusígeno (I), Febrífugo (I) Infusión

Aspleniaceae / fento mediciñal/ Ceterach officinarum N Hojas H: Vulnerario (E), Antitusígeno (I) Infusión

Asteraceae / Chamaemelum nobile / manzanilla N Flores H: Digestivo (I), Lavados oculares (E) Infusión

Papaveraeae / Chelidonium majus / ciridonia N Látex H: Vulnerario (E), Febrífugo (I)

V: Vulnerario (E)

Fresco

Fresco

Asteraceae / cardo santo/ Cnicus benedictus C Brotes tiernos H: Tratamiento del dolor y fiebres asociadas a las

“hernias” (I).

Infusión

Papaveraceae / Corydalis cava / herba dona N Bulbo H: Vermífugo (I) Cocción

Betulaceae / avelaira/ Corylus avellana N Hojas

Corteza

H: Antidiarreico (I) Infusión

Cocción

Rosaceae / Crataegus monogyna / escallo N Flores H: Tranquilizante (I) Infusión

Leguminosae / Cytisus scoparius / xesta negra N Flores H: Anticatarral (I) Infusión

Gramineae / Cynodon dactylon / grama, melfa N Rizoma H: Laxante, diurético (I) Cocción

Leguminosae / xesta blanca/ Cytisus multiflorus N Flores V: Galactófugo (I) Infusión

Aspidiaceae / Dryopteris filix-mas / fento macho N Rizoma H: Vermífugo (I) Infusión

Euphorbiaceae / leitarega/ Euphorbia amygdaloides N Parte aérea V: Antitusígeno, febrífugo (I) Cocción

Umbelliferae / Foeniculum vulgare / anís N Frutos H: Carminativo (I), Digestivo(I) Infusión

Rosaceae / Fragaria vesca / fresa N Hojas H: Antidiarreico (I) Infusión

Oleaceae / Fraxinus excelsior / freixo N Corteza H: Anticatarral (I) Cocción

Gentianaceae / xanzá/ Gentiana lutea N Rizoma H: Febrífugo (I) Cocción

Labiatae / Glechoma hederacea / málvela N Parte aérea H: Anticatarral (I), Balsámico (I)

V: Antidiarreico (I), Tratamiento de pulmonías (I)

Infusión

Infusión

Ranunculaceae / Helleborus foetidus / herba de herbar,

chaveira de herbar, chaveira femia

N Parte aérea V: Febrífugo en caso de pulmonía, antibiótico (I) Fresco

Guttiferae / Hypericum perforatum / corazonciño N Flores H: Vulnerario (E), Emenagogo (I) Infusión

Juglandaceae / Juglans regia / nogueira C Hojas H: Estomatitis(E), Faringitis (E), Flemones (E)

Infección de oido (E)

Infusión

Infusión (cataplasma)

Lauraceae / Laurus nobilis / loureiro C Frutos H: Flemones (E)

V: Carminativo (I)

Cocción

Cocción (lavados)

Malvaceae / malva/ Malva sylvestris N Hojas H: Estomatitis (E), Faringitis (E) Infusión

Labiatae / Mentha spp. / menta N Hojas H: Tranquilizante (I), Carminativo (I), Activador de la

circulación (I)

Infusión

Labiatae / Origanum virens / ourego N Sumidad florida y

hojas

H: Antitusígeno (I), Antirreumático (E)

V: Antitusígeno (I)

Infusión, Alcoholatura

Infusión

Oxalidaceae aleluia, trevo acedo/ Oxalis acetosella / N Hojas H: Refrescante (I) Fresco

Umbelliferae / perexil/ Petroselinum crispum C Fruto H: Emenagogo (I) Abortivo (I) Infusión

Polypodiaceae / fento/ Polypodium vulgare N Rizoma H: Purgante (I), Expectorante (I), Vermífugo (I) Infusión

Rosaceae / Prunus avium / cerdeira N Frutos

Pecíolos fructíferos

H: Laxante (I)

Diurético (I)

Fresco

Cocción

Fagaceae / Quercus pyrenaica / roble negral N Corteza H: Antidiarreico (I)

V: Antidiarreico (I)

Cocción

Cocción

Fagaceae / carballo/ oburQuercus r N Corteza H: Antidiarreico (I), Antihemorrágico (I) Cocción

Cruciferae / Rorippa nasturtium-aquaticum / masturzo N Parte aérea H: Anticatarral (I), Estomacal (I), Para disminuir el

“espesor” de la sangre (I)

Reabsorción hematomas (E)

Infusión

Cataplasma

Rosaceae / Rosa spp. / silva macha N Froitos H: Antidiarreico (I) Cocción

Labiatae / Rosmarinus officinalis / romero C Parte aérea H: Anticatarral (I), Antitusígeno (I),

Vulnerario (E)

Infusión

Infusión (lavados)

Liliaceae / Ruscus aculeatus / xarda N Rizoma

Hojas

H: Diurético (I)

Emenagogo (I)

Cocción

Infusión

Rutaceae / Ruta chalepensis / ruda C Flores y Hojas H: Emenagogo (I), Expulsión placenta (I) Abortivo (I)

V. Carminativo (I), Expulsión placenta(I)

Infusión

Infusión

Labiatae / Salvia officinalis / sarxa C Hojas H: Digestivo (I), Emenagogo (I)

V:. Tratamiento de cólicos intestinales (I)

Infusión

Infusión

Caprifoliaceae / Sambucus nigra / sabogueiro N Flores

Frutos

H: Anticatarral (I), Desinfectante bucal (E)

Laxante (I)

Infusión

Infusión

Umbelliferae / Sanicula europaea /xunta pulpa N Hojas H: Tratamiento de contusiones (E)

V: Tratamiento de contusiones (E)

Infusión (compresa)

Infusión (compresa)

Crassulaceae / Sedum telephium / folla das cortaduras C Hojas H: Vulnerario (E) Fresco

Crassulaceae / herba punteira/ Sempervivum tectorum C Hojas H: Vulnerario (E) Fresco

Asteraceae / Sonchus oleraceus / cardo molar N Hojas H: Anticatarral (I) Infusión

Rosaceae / Sorbus aucuparia / cornabudo N Frutos H: Diurético (I), Laxante (I) Cocción

Asteraceae / triaca/ Tanacetum vulgare C Parte aérea en flor H: Emenagogo (I)

V: Antidiarreico (I)

Infusión

Infusión

Asteraceae / amargón/ Taraxacum officinale N Hojas H: Digestivo (I) Infusión

Taxaceae / teixo/ Taxus baccata N Arilo H: Expectorante (I) Jarabe

Labiatae / Thymus sp. / tomillo N Parte aérea en flor H: Anticatarral (I) Infusión

Leguminosae / / toxoUlex europaeus N Flor H: Dolencias hepáticas (I) Infusión

Crassulaceae / Umbilicus rupestris / capelo N Hojas H: Vulneraria (E) Fresco

Urticaceae /ortiga brava/ Urtica dioica N Hojas H: Desinfectante bucal (E), Antidiarreico (I), Para

disminuir el “espesor” de la sangre (I)

Infusión

Gramineae / Zea mays / millo C Estilos H: Diurético (I) Infusión

Lycoperdaceae / fungos blancos/ Lycoperdon perlatum N Masa esporal H: Antihemorrágico (E), Vulnerario (E) Fresco

Tabla 1.- Catálogo de taxones utilizados en el área de estudio. Para cada caso se indica la familia a que pertenece,

nombre científico, nombre común, su estatus biogeográfico (N: nativa; C: cultivada), usos en humanos (H) o

veterinaria (V) y los modos de aplicación



La forma de preparación terapéutica más utilizada en la

zona es la infusión/cocción (Figura 3), en la línea de lo

apuntado por numerosos autores (Bisset 1994). Se debe

señalar, que al igual que ocurre en otros estudios, los

términos infusión, cocción y cocimiento se emplean como

sinónimos (Bonet et al. 1992,1999; Raja et al. 1997, Agelet

et al. 2001). El agua es el vehículo para casi todas las

preparaciones orales, hasta el punto de que las tisanas

medicinales son habitualmente denominadas “auga de….”
independientemente de la planta y/o droga vegetal con que

se hace la infusión. La bibliografía especializada pone de

manifiesto que esta forma de preparación y denominación

de las tisanas medicinales era usual en buena parte del

territorio peninsular (Bonet et al. 1999, Morales et al. 2011).

Con frecuencia las preparaciones de uso interno, sobre todo

las que se utilizaban para el tratamiento de los catarros, se

endulzaban con miel, componente que además de hacer

más agradable la ingesta potenciaba las propiedades

antiinflamatorias y antibacterianas del preparado (Sala

1986).

En uso tópico, al igual que ocurre en otras regiones (Raja et

al. 1997), además de los lavados con el agua resultante de

cocer la planta medicinal, se usaban cataplasmas y

compresas. El único excipiente mencionado para facilitar la

aplicación de los preparados medicinales, aparte del agua,

es el pan de centeno impregnado con miel, que en la zona

se mezclaba con las hojas de nogal y se utilizaba para

estas plantas y algunas otras, como el cardo santo (Cnicus
beneditus), propia de la región mediterránea, o el maíz (Zea
mays), natural de Centroamérica, pudieron verse

favorecidas en la zona de estudio por el hecho de verse

atravesada de E a W por la Ruta Jacobea y por la cercanía

del Monasterio de Samos. Dicho centro monástico contó

con una botica, mandada construir en 1585 por Felipe II, y

un jardín de plantas medicinales que surtía en parte a la

farmacia en donde se elaboraban medicinas para “el

servicio del Rey, monjes, personal laboral y enfermos de la

zona”. La farmacia de Samos, llegó a atender a 15.000

vecinos de más de 200 aldeas así como a los numerosos

peregrinos que paraban a curar sus males (de Vicente

González 2002).

El catálogo de plantas de uso etnoveterinario está formado

por únicamente 12 plantas (15 % del total), de las cuales 9

también se emplearían en medicina humana. Estos valores

están dentro de los rangos revelados en otros estudios, en

los que para una misma zona se realizó el estudio

comparado entre las plantas de uso en medicina animal

frente a las de uso humano (Agelet & Vallès 1999, Blanco et

al. 1999, Pieroni et al. 2006, Bonet & Vallés 2007, Akerreta

et al 2010, González et al. 2011, Benítez et al. 2012).

Algunos autores achacan estas diferencias tan marcadas a

favor de las segundas en un sesgo en la obtención de

datos, ya que cuando se pregunta sobre plantas

medicinales, tanto el entrevistador como el entrevistado

tienden a poner el foco de atención sobre las de uso

humano (Carrió et al 2012).

Drogas vegetales y formas de preparación

Un aspecto importante a documentar en este tipo de

estudios es la parte de la planta que se empleaba con fines

terapéuticos, conocida como droga vegetal. En este sentido

los resultados de este estudio muestran que las drogas más

usuales en esta zona para realizar las preparaciones

medicinales, tanto para medicina humana como veterinaria

eran, en orden decreciente, las hojas, las flores (incluyendo

sumidades floridas), los frutos, las partes subterráneas

(bulbos y rizomas), las parte aéreas (tallos y hojas, con o sin

flores), la corteza, algunas partes de la flor y fruto (estilos

florales en el maíz, pedúnculos de la cereza), fluidos

vegetales (látex de la celidonia o savia del abedul y, por

último, brotes tiernos (figura 2). Estos resultados

concuerdan, en gran medida, con los obtenidos en otros

estudios de etnomedicina y etnofarmacología humana y

veterinaria realizados en otras áreas peninsulares (Blanco

1996, Blanco et al. 1999; Bonet & Vallés 2007, Rigat et al.

2007, Parada et al. 2009, Akerreta et al. 2010, González et

al. 2011, Benítez et al. 2012).

38

Figura 1.- Principales familias representadas en el conjunto de

taxones utilizados en el área de estudio
Figura 2.- Frecuencia de utilización de los diferentes tipos de

droga vegetal utilizados en el área de estudio
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reabsorber hematomas. Si bien el empleo de harinas en la

elaboración de cataplasmas era una práctica bastante

común en la fitoterapia popular (Agelet & Vallès 2001,

González-Hernández et al. 2004), el empleo del pan para tal

fin no parece ser demasiado usual.

El 15% de las plantas se usaban en fresco,

fundamentalmente aplicadas a modo de cataplasmas una

vez machacadas sobre la zona afectada. De este modo, al

permanecer la preparación más tiempo en contacto con la

piel, se reforzaban las propiedades cicatrizantes,

vulnerarias y antiinflamatorias. Contrariamente a lo

publicado en otros ensayos (Blanco 1996, Bonet et al.

1999), las maceraciones en alcohol y los jarabes son

formulaciones minoritarias en el área de estudio (Figura 3).

La manipulación de las plantas una vez recogidas y antes

de su uso solía ser mínima, de tal modo que el procesado

de la planta generalmente consistía en su secado al aire en

un lugar bien ventilado y protegido de la luz y posterior

almacenamiento. Excepcionalmente, el manejo previo a la

utilización de la droga implicaba un trabajo más minucioso,

como en el caso de la corteza de Fraxinus excelsior,
especie de la que, según nuestros informantes, sólo se

utilizaba la “piel fina que está por dentro de la corteza” (los

tejidos vivos), por lo que una vez recogida había que

rasparla detenidamente para eliminar las fibras pegadas a la

madera.

Se puede concluir, por tanto, que los métodos de

preparación de las plantas medicinales son los

tradicionalmente empleados en la medicina popular,

fundamentalmente tisanas y emplastos, para cuya

elaboración no se necesitan ni las complejas metodologías

ni el aparataje especial propio de las boticas (Pardo de

Santayana 2004).

Además de las preparaciones fitofarmacéuticas que

implicaban únicamente una especie vegetal y que aparecen

recogidas en la tabla 1, en la zona se utilizaban preparados

con varias plantas, de las que a continuación indicamos una

selección para uso en humanos:

- Infusión de Thymus sp y Origanum virens como

tranquilizante y para conciliar mejor el sueño.

- Cocción de corteza de Fraxinus excelsior, Cytisus
scoparius, Althaea officinalis y Origanum virens con miel

para el tratamiento de los catarros.

- Infusión de de Adiantum capillus-veneris, Urtica dioica y

Althaea officinalis para la acidez del estómago y los males

de la menopausia.

En el caso de mezclas para uso veterinario se han recogido

las siguientes:

- Cocción de corteza de Fraxinus excelsior, Euphorbia
amydaloides, Cytisus scoparius, Gentiana lutea,

Rosmarinus officinalis y Ruta chalepensis para curar la tos

y la neumonía en terneros.

- Infusión de Cynodon dactylon, estilos de Zea mays, flor de

Ulex europaeus y Filipendula ulmaria como diurética para

todo tipo de animales domésticos.

- Infusión de Glechoma hederacea y Tanacetum vulgare
para el tratamiento de las diarreas para todo tipo de

animales.

- Infusión de Urtica dioica y Glechoma hederacea para el

tratamiento de pulmonía en bovino.

La mezcla de plantas con fines medicinales está bien

documentada en distintas partes del mundo (Ribera & Obón

1995, Elwin-Lewis 2001, Hernández & Volpato 2004,

Carmona et al. 2005). Independientemente de la

complejidad de las mezclas, lo que se buscaba con ellas era

mejorar el valor terapéutico conseguido con la preparación

de un único componente (Elvin-Lewis 2001).

Usos medicinales y formas de administración

Se han documentado un total de 97 usos medicinales

diferentes en humanos (84,3% dos casos) y 18 en animales

(15,7%), contando la mayoría de las plantas utilizadas con

más de un tipo de aplicación (tabla 1). Al comparar los datos

referentes al número de especies empleadas en la medicina

humana con las veterinarias, se observa un claro

predominio de las primeras (80% de aplicaciones frente al

5% respectivamente). Sin embargo, en el 15% restante, de

uso mixto humano/animal, existe una marcada

convergencia en cuanto a la especie vegetal empleada, su

droga y forma de preparación relacionadas con dos

categorías de afecciones, las gástricas y las relativas a

golpes y contusiones. En ambos casos, se trata de

dolencias no demasiado graves, a veces crónicas y que a

menudo son tratadas con remedios fitoterapéuticos

populares, siguiendo pautas reconocidas en otros ámbitos

ibéricos (Parada et al. 2009, Benítez et al. 2012, Carrió et al.

2012).

En medicina humana las preparaciones de uso interno por

vía oral predominan sobre las de aplicación externa (72% vs
28%), fundamentalmente por vía tópica. La mayoría de los

remedios populares recuperados se utilizaban para paliar o

curar las dolencias del aparato digestivo, del sistema

respiratorio y para el tratamiento de golpes y contusiones.

Otras afecciones que también se trataban, en orden

decreciente de citas eran, las afecciones estomatológicas,

Figura 3.- Representación porcentual de los modos de aplicación

de los taxones utilizados en el área de estudio



ginecológicas, urológicas, del sistema nervioso, problemas

circulatorios, reumáticos y dolencias hepáticas.

Las preparaciones medicinales de uso interno se utilizaban

con fines muy diversos, tales como digestivos, carminativos,

laxantes, antidiarreicos, anticatarrales, expectorantes,

antitusígenos, emenagogos, febrífugos, vermífugos,

sedantes, calmantes o antiespasmódicos. En las

formulaciones de uso externo se utilizaban sobre todo

plantas con propiedades vulnerarias, cicatrizantes,

antihemorrágicas, antiinflamatorias y antihemorroidales.

En este apartado nos parece interesante mencionar de

forma especial las plantas que en la zona se utilizaban para

“comer o sangue malo”, y que se administraban por vía oral

para disminuir el “espesor” de la sangre y tópicamente para

reabsorber hematomas. Curiosamente, formas de

administración y de actuación similares son recogidas en

estudios de medicina tradicional en los Pirineos Catalanes

(Agelet & Vallès 2003).

En general, todos los estudios publicados sobre el empleo

de plantas en la farmacopea popular coinciden en que

mayoritariamente se utilizaban para tratar las dolencias más

usuales entre la población (Parada 2007, Pardo de

Santayana 2008) destinadas habitualmente al tratamiento

de enfermedades leves y crónicas (Reuter 1991),

predominando los remedios de uso interno para el

tratamiento del aparato digestivo y los de uso externo para

dolencias de la piel (Mulet 1991, Muntané 1991, Bonet et al.

1992, Raja et al. 1997).

En medicina animal, al igual que en medicina humana,

también predominan las preparaciones de uso interno sobre

las de uso externo (76% vs 23%). El uso medicinal

veterinario más citado está relacionado con los trastornos

gastrointestinales, empleando drogas con propiedades

astringentes para detener las diarreas y con propiedades

carminativas para el tratamiento del timpanismo. En

segundo lugar aparecen las plantas utilizadas como

vulnerarias y para solventar problemas inflamatorios

causados por los trabajos a los que muchas veces se

sometían los animales de tiro. La tercera categoría más

citada son las especies empleadas para tratar los

problemas bronco-pulmonares (tratamiento de neumonía,

tos, fiebre) y, en último lugar, las plantas diuréticas y las que

se usaban para ayudar a expulsar la placenta después de

los partos. Estos resultados coinciden, en gran medida, con

los datos publicados para la comarca gallega de O Courel

(Blanco et al. 1999), así como con los recogidos en otras

áreas peninsulares (González et al. 2011, Martínez & Luján

2011, Benítez et al. 2012).

Uso de plantas tóxicas

En la zona de estudio, del mismo modo que ocurre en otras

áreas estudiadas europeas (Lepporati et al. 1996, Agelet &

Vallés 2003, Blanco et al. 1999, González-Hernández et al.

2004, Romero & Rodríguez-Guitián 2011), es bastante

común el uso de plantas potencialmente tóxicas, sobre todo

debida a la presencia de alcaloides. En este grupo estarían

la ruda (Ruta chalepensis), utilizada tanto en veterinaria

como en medicina humana después de los partos para

expulsar los restos de la placenta. También se recuerda su

uso como abortiva, tal vez el más conocido de la planta en

medicina popular (Villar et al. 1984).

La celidonia (Chelidonium majus) es otra de las plantas

medicinales incluidas en el grupo de las potencialmente

peligrosas debido a la presencia de alcaloides tóxicos; sin

embargo, en la zona de estudio era empleada tanto en uso

interno como externo, en concordancia con lo registrado por

Romero Franco & Rodríguez Guitián (2011) en la vecina

Serra do Courel. En la actualidad, sólo se recomienda en

uso externo, si bien en la edad media eran frecuentes las

preparaciones de uso interno para calmar los dolores

estomacales e intestinales (Boullard 2001). Otra de las

plantas que sólo se emplea localmente en uso externo, por

ser venenosa en aplicación interna, es Arum italicum. Como

vermífugas de uso interno se menciona el uso de otras dos

plantas (Dryopteris filix-mas y Corydalis cava), que en la

actualidad han caído en desuso por sus efectos venenosos.

De Taxus baccata los comunicantes señalan que es una

“planta muy tóxica”, de la que sólo se pueden aprovechar

los “frutos sin la parte dura”, con los que se preparaba un

jarabe que era utilizado para facilitar la expectoración.

En general, podemos decir que en los informantes saben de

la peligrosidad de estas plantas y cuando se refieren a ellas

lo explicitan claramente con el calificativo de “planta moi
forte”, que deben ser administradas con moderación.

En medicina veterinaria se confirma la utilización en el

oriente lucense de la planta tóxica Helleborus foetidus para

el tratamiento de la inflamación de los ganglios del cuello en

bovino como consecuencia de procesos infecciosos. Para

ello, se introducía directamente un trozo de la planta fresca

dentro del ganglio y se dejaba actuar. En concreto en

Triacastela explicitan que esta planta funciona como

“penicilina” para curar las neumonías y bajar la fiebre en los

animales enfermos. En O Courel esta planta se utilizaba

para eliminar las verrugas y para el timpanismo del ganado

(Blanco et al. 1999, Romero & Rodríguez Guitián 2011).

Novedades etnofarmacéuticas

Curiosamente y pese a que la zona de trabajo se encuentra

muy próxima a la conocida Serra do Courel, sobre la que

existen diversos trabajos previos (Blanco 1996, Blanco et al.

1999, Romero & Rodríguez-Guitián 2011), en este nuevo

estudio se recopilan un total de 15 plantas que no habían

sido incluidas en los catálogos de plantas medicinales allí

obtenidos, en concreto: Allium ursinum, Centaurium
erythraea, Ceterach officinarum, Cnicus benedictus,

Corydalis cava, Crataegus monogyna, Cynodon dactylon,

Dryoperis filix-mas, Euphorbia amygdaloides, Filipendula
ulmaria, Prunus avium, Rorippa nasturtium- aquaticum,
Sanicula europaea, Sonchus oleraceus y Taraxacum
officinale. 

Si se aplica el índice de novedad etnobotánica (Muntané

1991), obtenido al dividir el número de plantas con usos no

documentados previamente entre el número total de plantas

utilizadas, se obtiene un valor de 0,27. Este valor, aunque
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modesto, es semejante al obtenido por otros autores en

diferentes territorios del NE de España (Bonet et al. 1992,

Bonet et al. 1999), y pone de manifiesto que, dentro de un

contexto social tendente a la “globalización” y la

desatención hacia los conocimientos y valores tradicionales,

todavía es posible acceder a fuentes de conocimento

etnográfico y usos desconocidos hasta el momento dentro

del ámbito farmacológico (Agelét & Vallés 2001).

Para finalizar, a continuación se exponen las 12 novedades

en terapéutica humana y 3 en medicina veterinaria que han

sido halladas en el área de estudio.

Novedades en terapia humana

Durante la elaboración del presente estudio se ha tenido

constancia por primera vez del uso medicinal en humanos

de Allium ursinum, cuyas hojas una vez secas en el horno

se infusionan en agua para el tratamiento de quemaduras.

Por otra parte, se han documentado nuevos usos en

medicina humana para los siguientes taxones:

- Centaurium erythraea y Cytisus scoparius: anticatarrales.

- Hypericum perforatum, Ruscus aculeatus y Tanacetum
parthenium: como emenagogas:

- Urtica dioica y Laurus nobilis: desinfectantes bucales y

tratamiento de flemones.

- Urtica dioica: antidiarreica.

- Rorippa nasturtium-aquaticum: para la reabsorción de

hematomas.

- Sorbus aucuparia: diurética y laxante.

- Corydalis cava: vermífuga.

Novedades etnoveterinarias:

Se ha documentado como planta medicinal novedosa en

animales Cytisus multiflorus, cuyas flores se empleaban

para suprimir la secreción láctea en las mamitis del ganado.

Además, se recopila por primera vez el uso en fresco de la

savia de la raíz del abedul (Betula pubescens) para el

tratamiento de heridas y zonas inflamadas (por

sobreesfuerzo) en animales así como el empleo de

Euphorbia amygdaloides como antitusígeno y febrífugo en

ganado bovino.
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